
Pequeño rebaño 

 

Dios es amigo de lo simple, de lo pequeño, de lo humilde, de aquello que a los 

ojos humanos tiene poco valor y menor cuantía. A Él no se le escapan los 

detalles. Su intuición va más allá del sentimiento, o de le mera simpatía. Logra 

empatizar con aquello que expresa la verdad del ser humano y no con las 

simples apariencias. 

Lucas nos apalabra hoy sobre el “pequeño rebaño”. Jesús proyecta su mirada, 

dedica la mayor parte de su tiempo y consagra afectos y dedicación a un 

reducido grupo de discípulos/as. A Ellos/as apunta el mayor de sus desafíos. 

Los/as llama (vocación), les comparte su vida (espiritualidad), los forma para 

enviarlos a predicar (misión).  

Las tres lecturas de hoy se centran en este “pequeño rebaño”. En la primera 

encontramos la elección del Pueblo escogido y su caminata de liberación. En la 

carta a los Hebreos se nos presenta a Abraham y Sara como los herederos de 

las promesas enraizadas en su fe y esperanza. Y el Evangelio nos va guiando 

por los senderos de la vigilancia y la responsabilidad. 

Las tres lecturas son una invitación al “pequeño rebaño” a asumir un 

compromiso serio en la construcción del Reino. Hay que superar el sueño, el 

estancamiento, el cansancio, la rutina. Urge abrirnos a horizontes nuevos, a 

dejarnos sorprender de la novedad, a dejar los esquemas preestablecidos, a 

imprimirle a la historia un ritmo que acelere las tierras nuevas y los cielos 

nuevos. Sólo las pequeñas comunidades lograrán ser protagonistas de esta 

nueva historia. 
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